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			Para todos aquellos que han tenido que escoger entre dos males y desearon haber tenido mejor elección… y para aquellos que trabajaron para tenerla. 


			

			

	 

	 	
	 
   


			DRAMATIS PERSONAE 


			 


			ALTO CAPITÁN THRAWN | Mitth’raw’nuruodo—probado 


			ALMIRANTE AR’ALANI 


			THALIAS | Mitth’ali’astov—probada 


			PATRIARCA THURFIAN | Mitth’urf’ianico—sangre 


			CAPITÁN SAMAKRO | Ufsa’mak’ro—adoptivo meritorio 


			ALTA CAPITANA ZIINDA | Irizi’in’dao—probada 


			GENERAL SUPREMO BA’KIF 


			CHE’RI—CAMINA-CIELOS 


			LA MAGYS 


			 


			SÍNDICO THRASS | Mitth’ras’safis—primo 


			CAPITANA ROSCU | Clarr’os’culry—sangre 


			PATRIARCA LAMIOV | Stybla’mi’ovodo—sangre 


			 


			QILORI DE UANDUALON—navegante explorador (no chiss) 


			GENERALIRIUS NAKIRRE—regente del Kilji Illumine 


			JIXTUS—grysk 


			
	 

	 	
	 
   


			ASCENDENCIA CHISS 


			 

			
			
			
			
			
    	Nueve Familias Regentes
    	
  

  
    	UFSA
    	PLIKH
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    	Rangos familias chiss
    	
  

  
    	SANGRE
    	PROBADO
  

  
    	PRIMO
    	ADOPTIVO MERITORIO
  

   
    	LEJANO
    	
  

  
  


			

			 


			Jerarquía Política 


			PATRIARCA—cabeza de familia 


			PORTAVOZ—jefe de la delegación familiar en la Sindicura 


			PRIMER SÍNDICO—síndico jefe 


			SÍNDICO—miembro de la Sindicura, principal órgano de gobierno 


			PATRIEL—gestor de los asuntos familiares a escala planetaria 


			CONSEJERO—encargado de los asuntos familiares a escala local 


			ARISTOCRA—miembro de rango medio de una de las Nueve Familias Regentes 

			
			 

			
			
			
			
			
			
	
    	Rangos Militares
    	
  

  
    	ALMIRANTE SUPREMO
    	CAPITÁN
  

  
    	GENERAL SUPREMO
    	SEGUNDO CAPITÁN
  

   
    	ALMIRANTE DE LA FLOTA
    	ALTO COMANDANTE
  

  
    	ALTO GENERAL
    	COMANDANTE
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    	SEGUNDO COMANDANTE
  

  
    	GENERAL
    	TENIENTE COMANDANTE
  


    	VICEALMIRANTE
    	TENIENTE
  

  
    	SEGUNDO GENERAL
    	ALTO GUERRERO
  

  
    	COMODORO
    	GUERRERO
  

  
    	ALTO CAPITÁN
    	SEGUNDO GUERRERO
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			Es un remanso de paz en medio del Caos, desde hace millares de años. Es un centro de poder, un modelo de estabilidad y un ejemplo de integridad. Las Nueve Familias Regentes la protegen desde dentro, la Flota de Defensa Expansionaria la protege desde fuera. No molesta a sus vecinos y extermina a sus enemigos. Es luz, cultura y gloria. 


			Es la Ascendencia Chiss. 


			
	 

	 	
	 
   


			PRÓLOGO 

			
			[image: ]


			 


			—Preparados para irrupción —la voz del alto capitán Mitth’raw’nuruodo resonó en el puente del Halcón de Primavera—. Preparados todos los oficiales y guerreros. No venimos a crear problemas, pero quiero estar preparado si los encontramos. 


			El primer oficial y capitán Ufsa’mak’ro frunció el ceño. Estaba claro que el alto capitán Thrawn no planeaba crear problemas. Nunca lo hacía. Sin embargo, de algún modo, siempre terminaban encontrándolos. 


			Si el patrón debía repetirse, no podía haber elegido mejor lugar. 


			Ya era malo que Zyzek fuera un sistema extraño. Peor que los registros chiss no ofrecieran más que su ubicación y la información de que era un centro de comercio usado por varias de las pequeñas naciones del este y sureste de la Ascendencia Chiss. Para rematarlo, Thrawn creía que allí era donde habían contratado al capitán Fsir y sus watith para tenderle una emboscada a su nave. 


			Sin embargo, lo peor de todo era que nadie sabía que el Halcón de Primavera estaba allí. 


			Debían regresar directamente a la Ascendencia. Al dejar el planeta Hoxim y la escaramuza que Samakro había bautizado secretamente como la «batalla de las tres familias» debían haber vueltos directamente a Csilla para reparar la nave, redactar los informes y, previsiblemente, barrer todo aquello bajo la alfombra. Todas las otras naves de guerra chiss, las tripuladas por miembros de las familias Xodlak, Erighal y Pommrio, lo habían hecho, con un rápido regreso salto a salto, con sus comandantes atareados dejando constancia de todo en sus registros. 


			El Halcón de Primavera no. De algún modo, las horas que Thrawn había pasado estudiando el carguero watith antes de su destrucción lo habían convencido de que Fsir provenía de Zyzek. Su siguiente paso táctico fue decidir pasar por el sistema en el trayecto de vuelta y echar un vistazo. 


			Samakro entendía su estrategia. En cierto sentido, incluso la apoyaba. El Halcón de Primavera contaba con la camina-cielos Che’ri para acelerar su viaje por las sinuosas vías hiperespaciales del Caos, mientras cualquier espectador que hubiera en la batalla contaría con un navegante peor o ninguno en absoluto. El hecho de que Thrawn pudiera llegar a Zyzek antes que las noticias sobre lo sucedido podía ser una gran ventaja para recabar información. 


			Pero era un pequeño incentivo sobre un montón de inconvenientes. 


			—Irrupción: tres, dos, uno… 


			Las líneas estelares se convirtieron en estrellas y el Halcón de Primavera ya estaba allí. 


			—Escaneado completo —ordenó Thrawn—. Con especial atención a las naves en las distintas órbitas. Quiero un listado completo de los tipos de nave cuanto antes, además de su nivel orbital. 


			—Sí, alto capitán —respondió la comandante Elod’al’vumic, desde el puesto de sensores. 


			—Kharill, ayúdela con el listado —añadió Thrawn. 


			—Sí, señor —llegó la voz del alto comandante Plikh’ar’illmorf por el altavoz del mando auxiliar—. Dalvu, señale los sectores que quieres que controlemos. 


			—Sí, alto comandante —dijo Dalvu—. Los estoy señalando. 


			—Busquen movimiento, tanto de entrada para intentar esconderse de nosotros o de salida para intentar escapar —dijo Thrawn—. Venimos a ver si generamos alguna reacción. —Señaló el timón con la cabeza—. Azmordi, inicie la aproximación. Camina-cielos Che’ri, esté preparada por si tenemos que marcharnos a toda prisa. 


			—Sí, señor —dijo el teniente comandante Tumaz’mor’diamir desde el timón. 


			—Sí, alto capitán —respondió la cuidadora de Che’ri, Mitth’ali’astov. 


			Samakro echó un vistazo lento a todo el puente. Dalvu, Kharill, Azmordi. Oficiales con los que servía desde hacía tiempo, desde cuando él comandaba el Halcón de Primavera. Los conocía, sabía de sus habilidades y confiaba en ellos a muerte. 


			Thalias, sin embargo… 


			Se concentró en ella cuando se volvió hacia la ventanilla, con una mano reconfortante apoyada en el hombro de Che’ri. Thalias seguía siendo un misterio para él, envuelta en incertidumbre y dudas. 


			Lo peor para Samakro era que seguía apestando a política familiar. El síndico Mitth’urf’ianico había hecho maniobras extrañas para incorporarla al Halcón de Primavera y Samakro no sabía qué tramaba Thurfian. 


			Pero lo iba a descubrir. Había plantado las semillas explicándole a Thalias una historia conspirativa que dejaba en mal lugar a Thrawn, historia que sabía que terminaría contándole a Thurfian o a alguien. Cuando lo hiciera, cuando traicionase su confianza, tendría la prueba de que era una espía enviada a destruir o, como mínimo, perjudicar al comandante del Halcón de Primavera. Quizá entonces pudiera convencer a Thrawn de que la echara de su nave. 


			Hasta entonces, solo podía vigilarla y protegerse lo mejor posible de cualquier daño que Thalias pudiera causar. 


			«Venimos a generar una reacción». Por desgracia, Samakro conocía el tipo de reacción que solían generar las apariciones inesperadas de Thrawn. Sobre todo, en territorios potencialmente hostiles, volando entre gran cantidad de naves seguramente poco amistosas. 


			Sin embargo, Thrawn era el comandante del Halcón de Primavera y le había dado una orden. Su deber era hacer todo lo posible por cumplirla. 


			Y si su deber incluía defender su nave hasta la muerte… estaba preparado para hacerlo. 


			 


			—Conquistar. —El generalirius Nakirre miraba por la ventanilla del crucero de guerra kilji Afilador, a las docenas de naves mercantes que orbitaban el planeta Zyzek—. Conquistar. 


			—Interesante concepto, ¿verdad? —sugirió el ser conocido como Jixtus. 


			Nakirre miró a su pasajero. Resultaba inquietante tratar con un ser cuyo atuendo, compuesto de toga, capucha, guantes y velo, lo ocultaba por completo. 


			En particular porque ese anonimato le daba una importante ventaja sobre Nakirre y sus vasallos kilji. Cuando Jixtus aprendiera a interpretar las respuestas emocionales en los patrones de arrugas y estiramientos que recorrían la piel naranja oscura de los kilji, podría entenderlos más profundamente que solo con las palabras de Nakirre. 


			Aun así, había aceptado llevar al alienígena hasta allí y los Señores Supremos kilji habían ratificado su decisión, así que allí estaban. 


			A decir verdad, Jixtus tenía ideas interesantes sobre cómo forjar el futuro del Kilji Illumine. 


			—Seres que, de otra manera, desconocerían la sabiduría y orientación de los kilji se animarían a escucharnos —continuó Jixtus—. Seres que, de otra manera, se burlarían de nuestra filosofía, podrían ser acallados o enviados donde sus bravatas no molestasen ni perturbasen el orden. 


			—Nos permitiría traer orden —coincidió Nakirre, con imágenes de una estabilidad inaudita en la cabeza. «Conquistar». 


			—Exacto —dijo Jixtus—. Orden e iluminación para miles de millones de seres que ahora bregan y se revuelcan en la oscuridad. Como bien sabe, unos buenos estímulos y la persuasión pueden hacer que una cultura avance. Conquistar es la única manera de propagar la sabiduría kilji por toda la región. 


			—¿Y cree que esos seres están preparados para recibir esa sabiduría? —preguntó Nakirre, señalando con la mano a las naves mercantes que flotaban plácidamente en sus órbitas. 


			—¿Cuándo la iluminación no ha sido beneficiosa? —replicó Jixtus—. Lo vean o no, lo acepten o no, el camino kilji les acabará dando prosperidad y satisfacción. ¿Por qué esperar? 


			—Sí, ¿por qué? —coincidió Nakirre, mirando las naves. Tantos comerciantes, tantas naciones, todos indefensos ante el poder del Kilji Illumine. ¿Con cuál empezar? 


			—Como prometí, lo guiaremos hasta las naciones más fáciles y rápidas de conquistar —prosiguió Jixtus—. Aquí hay comerciantes de las cuatro que los grysk consideran más apropiadas. Hablaremos con ellos por separado y quizá hasta probemos los bienes que venden. Después, ustedes… 


			—¿¡Generalirius!? —gritó Vasallo Dos desde el puesto de sensores—. Ha llegado otra nave. Configuración desconocida. 


			Nakirre miró la pantalla. El recién llegado era distinto a todas las naves que había en la órbita. Seres de alguna nación nueva, sin duda, venido para comerciar. 


			O quizá no. El diseño no era de carguero. Su forma, las protuberancias a los lados y en la parte superior, el inconfundible brillo de un casco de aleación de nyix… 


			—No son comerciantes. Es una nave de guerra, ¿verdad? —dijo, volviéndose hacia Jixtus. 


			El grysk estaba callado e inmóvil. Su cara velada miraba la pantalla, mientras su cuerpo estaba tan quieto que casi parecía que el ser que había dentro se había quedado petrificado. 


			Generalmente, Jixtus tenía comentarios para todo. Ahora no. 


			—Si le preocupa, no debiera —lo tranquilizó Nakirre. El recién llegado era dos tercios del tamaño del Afilador, probablemente poco más que un crucero patrulla kilji, con arsenal comparable. Si decidían atacar, no tenía ninguna duda de que los derrotarían. 


			Solo esperaba que no fueran tan estúpidos. La destrucción de su nave impediría que sus ocupantes conocieran la filosofía kilji y, por tanto, alcanzasen la verdadera iluminación. 


			—Generalirius, llega señal desde la nave de guerra —dijo Vasallo Cuatro, apretando un botón… 


			—A todos los mercaderes y comerciantes congregados —llegó una voz amable y melodiosa por el altavoz del puente del Afilador, articulando las palabras del idioma comercial minnisiat con sucinta precisión—. Al habla el alto capitán Thrawn de la nave de guerra Halcón de Primavera, de la Flota de Defensa Expansionaria Chiss. Tengo noticias para cualquier watith presente entre ustedes. ¿Hay algún miembro de esa especie con el que pueda hablar? 


			—¿Lo hay? —preguntó Nakirre, volviéndose hacia Jixtus. 


			Este se estremeció, poniendo fin a su parálisis. 


			—¿Si hay qué? —preguntó, con una voz extraña. 


			—¿Hay algún watith? 


			Jixtus pareció recobrar la compostura. 


			—No lo sé. No he visto ninguna nave suya al llegar, aunque tampoco me he fijado mucho. Sugiero que esperemos a ver si alguien responde. 


			—Si nadie lo hace, hablaré con él —declaró Nakirre—. Quiero conocer esas noticias que dice. 


			—No se lo aconsejo —le advirtió Jixtus—. Los chiss son una especie retorcida. Es probable que lo pregunte para que se muestre. 


			—¿Mostrarme? —preguntó Nakirre—. ¿Cómo puede saber que estoy aquí? 


			—No me refiero a usted en particular, generalirius —dijo Jixtus—. Pero no tenga duda de que busca información. Es lo que hace ese chiss en concreto. 


			—Si nadie quiere las noticias —continuó Thrawn—, quizá alguien pueda darnos la ubicación de su mundo, así podremos devolver a los prisioneros con su pueblo. 


			Nakirre miró a Jixtus con sorpresa. 


			—¿Lleva prisioneros? 


			—No —espetó Jixtus—. No lleva. 


			—Pero acaba de decirlo. 


			—Miente —dijo Jixtus—. Ya se lo he dicho, quiere información. Es una treta. 


			—¿Cómo lo sabe? —insistió Nakirre. 


			Jixtus volvió a quedarse callado. 


			—Explíqueme cómo lo sabe, Jixtus de los grysk —repitió Nakirre, ahora en tono de orden—. Si esos chiss han lanzado un asalto, seguro que hay prisioneros. Si ha habido una batalla, hasta los más poderosos dejan supervivientes. Explíquemelo o se lo preguntaré a él. 


			—Ha habido una batalla —dijo Jixtus—. Pero sin supervivientes. 


			—¿Cómo puede estar tan seguro? 


			—Porque fui yo quien mandó a los watith a atacar a los chiss. Veintitrés watith entraron en combate. Veintitrés watith murieron. 


			—Se lo pregunto otra vez, ¿cómo lo sabe? 


			—Tenía un observador —dijo Jixtus, más calmado—. Oculto para los combatientes. Él me dio la noticia. 


			—Entiendo —dijo Nakirre, fingiendo darse por satisfecho. 


			Pero era falso. 


			Porque si un observador hubiera anunciado la muerte de los watith también hubiera alertado de que el Halcón de Primavera había sobrevivido a la batalla y era evidente que a Jixtus lo había sorprendido la llegada de la nave de guerra chiss. ¿Era la aparición del Halcón de Primavera allí, no su supervivencia, lo que lo había sobresaltado? 


			¿Y cómo sabía que el chiss buscaba información? ¿Lo conocía? 


			Por un instante, Nakirre pensó en preguntárselo, pero no le serviría de nada. Jixtus le ocultaba información y lo seguiría haciendo. Así actuaban los no iluminados. 


			No le importaba. En definitiva, tenía otra fuente de información a mano. 


			—Vasallo Uno, rotación de guiñada para encarar la nave chiss —ordenó. Esperó hasta que el Afilador estuvo perfectamente alineado con la nave de guerra que se aproximaba y activó su micro—. Alto capitán Thrawn, al habla el generalirius Nakirre de la nave de guerra Afilador del Kilji Illumine —exclamó—, explíqueme por qué lleva prisioneros watith. 


			—Mis saludos, generalirius Nakirre —dijo Thrawn—. ¿Es aliado o socio comercial de los watith? 


			—Aún no, por desgracia —dijo Nakirre—. Pronto, quizá. 


			—Ah —dijo Thrawn—. Entonces, ¿viene a entablar relaciones comerciales? 


			La piel de Nakirre se estiró en una sonrisa irónica. Jixtus tenía razón, el chiss buscaba información. 


			—No específicamente. Los miembros del Illumine surcamos el Caos enseñando el camino kilji del orden y la iluminación al prójimo. 


			—Noble empresa —dijo Thrawn—. ¿Y han tenido watith entre sus alumnos? 


			—Aún no —dijo Nakirre—. Somos unos recién llegados en esta región del espacio. Pero todo eso es el futuro. Explíqueme por qué lleva prisioneros watith. 


			—De momento, los detalles deben ser confidenciales. 


			—No importa —le dijo Nakirre—. Yo recogeré a sus prisioneros y los retornaré a su hogar. 


			—¿Sabe dónde está su hogar? 


			Nakirre titubeó. Si contestaba que sí, seguramente Thrawn le pediría las coordenadas para llevar a los prisioneros él mismo. Si contestaba que no, era probable que se negase a entregárselos. 


			—He hecho muchos contactos entre los comerciantes de aquí —dijo, optando por una tercera vía—. Hay uno que estoy seguro de que podrá proporcionarme esa información. 


			—Le agradezco el ofrecimiento —dijo Thrawn—, pero no puedo aceptar. Si aquí no hay ningún watith para recoger a sus prisioneros, buscaremos en otro sitio. 


			—Yo no me tomaría tantas molestias. 


			—Eso es decisión mía. 


			—La iluminación me dicta servir al prójimo. 


			—Sirve mejor permitiéndome continuar mi camino —dijo Thrawn—. ¿O su iluminación le dicta acabar con mi libertad de elección? 


			—Déjelo marchar —susurró Jixtus—. Basta. 


			Nakirre sintió un arrebato de ira. Ira hacia Jixtus. Ira hacia Thrawn. Allí había detalles relevantes que ninguno de los dos quería darle. 


			Necesitaba que Jixtus y los grysk le mostrasen qué naciones estaban más abiertas a su conquista y posterior iluminación. No necesitaba a Thrawn. 


			—Debería saber de qué habla antes de dar su opinión —dijo, tecleando en su tablero para poner el Afilador en estado de combate—. Algún día, muy pronto, llevaré la filosofía kilji a los chiss. 


			—Me temo que no encontrará nada interesante —dijo Thrawn—. Ya tenemos nuestros viejos caminos. 


			—El camino kilji demostrará que es superior. 


			—No —dijo Thrawn, secamente—. No lo hará. 


			—Vuelve a desdeñar nuestra sabiduría sin escucharla. 


			—En mi experiencia, cualquier sabiduría superior se defiende por sí sola —dijo Thrawn—. No necesita naves de guerra para forzar su aceptación. 


			—Usted también ha venido en una nave de guerra. 


			—Pero yo no ofrezco sabiduría superior a nadie. Ni intento imponerle mi sabiduría. 


			—Intenta incitarlo para que le ataque —le advirtió discretamente Jixtus, en un tono tenso—. No se lo permita. 


			Nakirre sintió un tirón de desprecio. ¿Por qué no debería permitir que el chiss se buscase su propia ruina? El Afilador era mucho más poderoso que el Halcón de Primavera de Thrawn. Tardaría solo minutos en acabar con él. 


			—Intenta recabar información sobre las capacidades del Afilador —continuó Jixtus—. Y sus capacidades como comandante. 


			¿Y por qué debería ocultar el poder de un crucero de guerra kilji? Aunque Thrawn pudiera descubrir algo, acabaría cayendo en el abismo de su muerte. 


			Aun así, había otros que serían testigos de la batalla. Quizá no sería astuto mostrarles el verdadero poder de los kilji, antes de que la Kilhorda llegase a sus mundos para conducirlos al camino de la iluminación. 


			Pero el simple hecho de que pareciera que los chiss dictaban sus actos… 


			—Naves de guerra, les habla el cuerpo de defensa del sistema Zyzek —llegó otra voz por el altavoz—. Solicitamos su retirada. 


			Nakirre sintió que se arrugaba con frío divertimento. Las cuatro patrulleras que se habían elevado desde la masa de naves mercantes y se habían dividido por parejas para confrontar al Afilador y el Halcón de Primavera eran más pequeñas y patéticas incluso que la nave de guerra chiss. Si querían batalla, le bastaría una salva de láser para acabar con cualquier posible iluminación para ellos. 


			—Los kilji no podrán iluminar a nadie si acaban muertos —le dijo Jixtus. 


			Tenía razón. Y quizá lo más importante, le daba una excusa legítima para no combatir con los chiss. 


			—Defensa del sistema Zyzek, accedo a su solicitud —dijo—. Alto capitán Thrawn, puede quedarse con sus prisioneros. Volveremos a vernos cuando llegue hasta su pueblo para cambiar los viejos caminos de los chiss por la plena iluminación kilji. 


			—Estoy impaciente por volver a verlo —dijo Thrawn—. Adiós. 


			—Hasta la próxima —dijo Nakirre. 


			Desactivó el micro y se volvió hacia Jixtus. 


			—Dice que hay cuatro naciones para que los kilji iluminen, pero prefiero empezar por los chiss. 


			—Todavía no —dijo Jixtus—. Deben empezar con otros seres. 


			—¿Por qué? 


			Jixtus sacudió la cabeza, agitando la capucha y el velo. 


			—Porque conozco a los chiss, generalirius. Son duros y poderosos. Los he visto resistir ataques externos y maquinaciones internas. Solo una combinación de ambas cosas podrá causar su destrucción. 


			—La iluminación es incompatible con la dilación —le advirtió Nakirre—. Y usted ha hablado de conquistas, no de destrucción. Si son destruidos, ¿a quién guiaremos hacia el camino de la paz y el orden? 


			—Siempre sobrevivirán algunos —aseguró Jixtus—. La gente corriente, los que aceptarán el poder kilji sin rechistar ni oponer resistencia, es a quien deberán iluminar y para eso antes deben caer sus líderes y comandantes. 


			—Estoy de acuerdo —dijo Nakirre—. Vayamos a su mundo para poner en marcha ese proceso. 


			—Deben caer siguiendo los plazos marcados por los grysk —dijo Jixtus—. Si nos desviamos de ese calendario, lo perderemos todo. —Levantó un dedo—. Pero eso no significa que deba esperar para conocerlos. De hecho, mi plan era que el Afilador y usted me llevasen primero hasta sus mundos y sus líderes. 


			—Muy bien —dijo Nakirre, mirando la pantalla. El Halcón de Primavera había dado media vuelta y estaba saliendo del pozo de gravedad, rumbo al espacio profundo—. Seguiré sus planes. De momento. Pero se lo advierto, si creo que progresa demasiado lentamente, yo me encargaré de marcar el compás. 


			—Entendido —dijo Jixtus—. Sigan mis consejos y los chiss serán suyos. A su debido momento. 


			—Que sea pronto —dijo Nakirre—. Cuando destruyan a sus líderes, déjenme ese a mí, el tal Thrawn. —Su piel se estiró en una sonrisa siniestra—. Estoy deseando mostrarle la verdadera iluminación. 


			 


			El Halcón de Primavera volvía a estar en el hiperespacio y la tensión del breve conflicto empezaba a disiparse de los hombros de Thalias cuando Samakro concluyó su búsqueda en los archivos de la nave. 


			—No hay nada sobre ninguna especie ni gobierno conocidos como kilji, alto capitán —informó—. Ni referencias al generalirius Nakirre. 


			—Es comprensible —dijo Thrawn—. Pero hemos oído antes ese título. 


			Thalias echó un vistazo rápido por encima de su hombro. Notó que la cara de Samakro era como si masticase algo amargo. 


			—Sí, señor —confirmó—. Lo mencionó el acorazado de combate que atacó al Vigilante y el Alcaudón Gris en Amanecer. 


			—Sugiriendo que podía estar relacionado de alguna manera con el generalirius Nakirre —añadió Thrawn. 


			—Sí, señor —dijo Samakro, añadiendo cierta reticencia a su amargura. 


			No era ninguna sorpresa. El primer oficial había debatido con Thrawn, de manera respetuosa y discreta, su plan de pasar por Zyzek durante su regreso a la Ascendencia. Samakro había sugerido que era inútil y peligroso, mientras que Thrawn estaba convencido de que el desvío merecía la pena. De nuevo, acertaba el alto capitán. 


			Aunque Thalias no sabía si lo que hubiera averiguado le serviría de algo. 


			—También sabemos que el generalirius no estaba solo —continuó Samakro—. En cuatro momentos puntuales se pudo oír otra voz… débil, pero de otra persona. Probablemente de otra especie. 


			—Estoy de acuerdo —dijo Thrawn—. ¿Los analistas han podido sacar algo? 


			—Aún no —respondió Samakro—. La voz era baja y la transmisión menos clara de lo que nos hubiera gustado. Han podido identificar algunas palabras, pero puede que no obtengamos un análisis completo hasta que se ocupen los expertos de Naporar. 


			—Que los analistas sigan trabajando —dijo Thrawn—. No solo en las palabras, también en el perfil vocal. 


			—Sí, señor —dijo Samakro. 


			Thalias volvió a mirar atrás. Samakro se había apartado y estaba tecleando la orden en su questis. Thrawn miraba al otro lado del puente, con aire pensativo y la mirada ligeramente perdida, un indicio que ella había aprendido a distinguir como de profunda reflexión. 


			Se volvió hacia Che’ri. También tenía la mirada perdida, pero en su caso era porque estaba completamente inmersa en la Tercera Visión, guiando el Halcón de Primavera de vuelta a casa. 


			—Cuidadora. 


			Thalias se estremeció, se volvió y encontró a Thrawn plantado tras ella. 


			—No debería acercarse tan sigilosamente a los demás, alto capitán —le reprochó. 


			—Disculpe —dijo Thrawn, aparentemente más divertido que arrepentido—. Debe aprender a pensar sin perder la conciencia del entorno. —Señaló a Che’ri con la cabeza—. ¿Cómo se encuentra? 


			—Perfectamente —dijo Thalias, mirando a la niña—. Necesitará un descanso en unos cuarenta minutos, pero anoche durmió mucho y parece llevarlo muy bien. 


			—No me refería a eso —Thrawn bajó la voz—. Hablo de ella y la Magys. 


			Thalias sintió un nudo en la garganta. Esperaba ser la única que lo había notado. 


			—Quizá fuera mera coincidencia. 


			—¿De verdad lo cree? 


			Thalias suspiró. Habían despertado a la Magys, la líder del grupo de alienígenas refugiados, para que mirase una muestra de las joyas que estaba empleando un grupo conocido como los agbui contra un consejero de la familia Xodlak en Celwis. Cuando la Magys identificó el broche, Thrawn le pidió volver a la hibernación hasta que pudieran devolverla con su pueblo, que la esperaba en el mundo pacciano de Rapacc. 


			Como era de prever, consciente de que su mundo estaba bajo amenaza externa, la Magys se negó a seguir hibernando. Que Thrawn le advirtiera que debían esconderla, para que no la viera ningún oficial que entrase en la suite de la caminacielos para cualquier cosa, no le había afectado en absoluto. De hecho, mostró tanta firmeza que, por un instante, Thalias pensó que Thrawn y Samakro tendrían que meterla por la fuerza en la cámara de hibernación. 


			Entonces, de repente, dejó de resistirse y aceptó la orden sumisamente. 


			Sin embargo, antes de entrar en la cámara, miró hacia el cuarto de Che’ri. 


			En Rapacc, cuando Thrawn encontró a los refugiados, la Magys había reconocido, de algún modo, que Thalias había sido camina-cielos, alguien capaz de usar la Tercera Visión para navegar por el hiperespacio. ¿También había percibido la presencia de Che’ri y su mucho más poderosa conexión con aquello a lo que la Tercera Visión le daba acceso? 


			—No, en realidad no lo creo —reconoció—. Solo lo deseaba. Es decir, dos mamparos y el salón la separaban de Che’ri. ¿Cómo pudo saberlo? 


			—La Magys asegura que su pueblo entra en contacto con lo que llaman el Más Allá tras la muerte —le recordó Thrawn—. Que te reconociera como una camina-cielos sugiere que ese contacto, al menos en parte, también existe en vida. 


			—Pero a mí en Rapacc me veía, al menos —dijo Thalias—. Lo entendería si hubiera visto a Che’ri, pero no la vio ni una sola vez. 


			Thrawn desvió la mirada hacia la ventanilla y el remolino hiperespacial. 


			—Si el Más Allá es lo mismo que la Fuerza de la que me habló el general Skywalker, parece tener muchas facetas y manifestaciones. Es posible que la Magys no hubiera conocido antes esta faceta. 


			—Creía que todo su pueblo estaba conectado con el Más Allá. 


			—Si toda tu especie canturrease siempre la misma nota, te habituarías a oírla —dijo Thrawn—. Si conocieras a una especie que no tararease, pero incluyera a un individuo que sí, pero en una nota distinta, resultaría novedoso y destacable. 


			—Ah —dijo Thalias, asintiendo—. Ya entiendo. Cualquier cosa nueva, por presencia o ausencia, puede aportar información. 


			—Sí —dijo Thrawn—. Como habrás notado con el generalirius Nakirre. 


			Thalias frunció los labios. Creía ser la única que había notado eso también y esperaba el momento de poder comentárselo a Thrawn en privado. 


			—¿Se refiere a que no haya preguntado en ningún momento cuántos prisioneros teníamos? 


			—Excelente —dijo Thrawn, con aprobación—. Tu capacidad analítica ha mejorado considerablemente desde que llegaste a bordo del Halcón de Primavera. 


			—Gracias —dijo Thalias, sintiendo que se sonrojaba por el cumplido—. Si es así, se debe a sus dotes como maestro. 


			—Discrepo —dijo Thrawn—. Yo no enseño, solo oriento. Cada uno aborda los problemas a su manera. Yo solo planteo las preguntas que encaminan a esa persona hacia la solución. 


			—Entiendo —murmuró Thalias. Pero sospechaba que solo funcionaba si la persona estaba dispuesta a hacer el esfuerzo de emprender el camino de la lógica y la razón. Muchos, posiblemente la mayoría, se contentaban con dejar que otros hicieran ese tipo de reflexiones y análisis por ellos. 


			—¿Y qué conclusión sacamos de la falta de curiosidad de Nakirre? —le preguntó Thrawn. 


			—Que sabía cuántos iban en el carguero del capitán Fsir. —Thalias frunció el ceño—. ¿O sabía que ya estaban muertos? 


			—Me inclino por lo último. Lo que, a su vez, sugeriría que la otra persona, la que intervenía de fondo, está relacionada con quien contrató a Fsir. 


			—Sí, tiene lógica —coincidió Thalias, pensándolo—. Un centro de comercio como Zyzek atrae a muchas naciones y especies. Si nuestro misterioso alienígena contrató a Fsir allí, puede volver para contratar a otros. 


			—Exacto —dijo Thrawn—. Lo que nos lleva a otra duda. 


			Thalias arrugó la frente. 


			—¿Por qué ha contratado a Nakirre? 


			—Eso es —dijo Thrawn—. Esperaba que los ataques contra la Ascendencia hubieran terminado, pero me temo que no es así. 


			—No lo parece —dijo Thalias, sintiendo un nudo en el estómago. Aunque las amenazas contra la Ascendencia se acabasen, las que acechaban a Thrawn iban a continuar, probablemente. 


			Pensó fugazmente en su breve conversación con el Patriarca Thooraki, en la hacienda familiar de los Mitth. La había instado a proteger a Thrawn de las fuerzas políticas que, a pesar de todo su ingenio militar, parecía incapaz de identificar y contrarrestar. 


			Thalias estaba plenamente dispuesta a hacerlo. Lo esencial era si una cuidadora de camina-cielos corriente tenía suficiente poder para eso. 


			—Si los ataques continúan —dijo, preguntándose si Thrawn detectaría el doble sentido de su comentario—, tendremos que volver a desbaratarlos. 


			La convocatoria en Sposia había sido inminente y abrupta, dándole al general supremo Ba’kif apenas tiempo suficiente para cerrar su oficina y atravesar Csaplar, hasta el campo de aterrizaje de las afueras de la ciudad. La nave exploradora estaba lista, una de las cinco que mantenían siempre preparadas, a solo quince minutos de su plena operatividad, para los oficiales del Consejo de Jerarquía de Defensa. Veinte minutos después estaba fuera del pozo de gravedad de Csilla, adentrándose en el hipnótico remolino del hiperespacio. 


			A Ba’kif no le gustaba hacer las cosas así. De hecho, muchos de sus colegas jamás correrían tanto por nada que no fuera una guerra abierta. 


			Pero la convocatoria venía directamente del Patriarca Stybla, Stybla’mi’ovodo, y le había dicho que estaba relacionada con el alto capitán Thrawn. Ba’kif no necesitó saber más. 


			Lamiov esperaba ante la enorme puerta de la Cámara Acorazada Cuatro cuando Ba’kif superó los rigurosos protocolos de seguridad del Grupo de Análisis Universal. 


			—General supremo —le dijo el Patriarca, cuando entró, haciendo todo lo posible por ignorar a los guardias que vigilaban impasiblemente la base más secreta de la Ascendencia—, gracias por venir. 


			—Siempre es un placer visitar al GAU, Su Reverentísima —dijo Ba’kif, al llegar hasta él—. Aunque habría agradecido disponer de más tiempo. 


			—Créame, solo ha tenido diez minutos menos que yo —le dijo Lamiov—. Esta vez, el alto capitán Thrawn ha apurado más de lo habitual. 


			—¿Tiene que ver con la larga demora en su regreso del asunto de los Xodlak, Erighal y Pommrio? 


			—¿Tanto se ha retrasado? —preguntó Lamiov, frunciendo el ceño—. Tenía la impresión de que esas naves familiares llegaron ayer. 


			—Así es —dijo Ba’kif—. Pero el Halcón de Primavera lleva camina-cielos y esas naves familiares no. En toda lógica, Thrawn debería haber llegado uno o dos días antes, como mínimo. 


			—Interesante —murmuró Lamiov—. Quizá se quedase en Hoxim para echar un vistazo más detenido al carguero estrellado. 


			Ba’kif lanzó un leve resoplido. 


			—¿Es consciente que está dando detalles que, supuestamente, solo tiene el Consejo? 


			—Sinceramente, general supremo —dijo Lamiov, secamente—, si aún no se ha dado cuenta de que los Stybla disponemos de nuestras propias fuentes de información especiales, no sé qué hace en su puesto. Además, esto le encantará. ¿Vamos? 


			—Usted primero —dijo Ba’kif, colocándose junto a Lamiov, mientras notaba que los guardias más cercanos se ponían en acción cuando fueron hacia la puerta de la cámara acorazada. Según le habían contado, en los inicios del GAU, la Sindicura se había planteado acabar con todos los lazos familiares del personal, como se solía hacer con los altos oficiales militares, con el mismo objetivo de eliminar las políticas familiares del organismo. 


			Finalmente, se decidió que eso atraería demasiada atención hacia su sede y se descartó. Sin embargo, como compensación, los uniformes del GAU no tenían ninguna identificación familiar, ni los escudos de las Nueve ni las Cuarenta, ni los estilizados nombres usados por las familias de menor rango. En teoría, en el GAU eran todos iguales. 


			Aun así, Ba’kif sospechaba que la mayoría de los guardias de la Cámara Acorazada Cuatro, sino todos, eran Stybla. Lamiov se habría asegurado de eso. 


			Teniendo en cuenta que esperaban la llegada de un nuevo artefacto alienígena, Ba’kif preveía encontrar mucha gente en la amplia recepción de la cámara acorazada, pero no estaba preparado para verla tan atestada. 


			Parte de culpa la tenían las enormes dimensiones del artefacto: un entramado de cuatro metros de longitud de varillas metálicas blancas que parecía un pedazo de esqueleto de un monstruo marino gigante. Una docena de técnicos iban y venían junto al artefacto, realizando lecturas y mediciones o conectando cables a aparatos de análisis. Entre ellos había dos altos miembros del GAU, uno supervisando su trabajo y el otro atareado con su questis. 


			De pie y a un lado, observando en silencio, estaban el alto capitán Thrawn y el capitán Samakro. 


			Los dos los miraron cuando Ba’kif y Lamiov se acercaron. 


			—Patriarca Lamiov, general supremo Ba’kif —los saludó Thrawn—. Nos honran con su presencia. 


			—Y usted nos honra con otro intrigante artefacto para nuestra colección —dijo Lamiov—. Adelante, explíquele al general supremo Ba’kif lo que ha traído. 


			—Sí, su Reverentísima. —Thrawn miró a Ba’kif—. Durante nuestra búsqueda de reductos piratas vagaari, encontramos un carguero alienígena al que, supuestamente, atacaban tres cañoneras. Después, concluimos que aquella batalla se había escenificado para nosotros y que solo era la primera fase de una trampa. 


			—Obviamente, esos alienígenas no lo conocían —comentó Ba’kif. 


			—No, su conocimiento de los chiss era bastante limitado —dijo Thrawn, aparentemente ajeno al sutil cumplido—. Lo que me intrigó fue que el falso ataque ya estaba en marcha cuando salimos del hiperespacio. Eso sugería que los alienígenas tenían alguna forma de predecir cuándo y dónde llegaban las naves. 


			Ba’kif miró el esquelético artefacto, con un extraño nudo en el estómago. 


			—¿Y eso era lo que les permitía hacerlo? 


			—Eso creemos —respondió Thrawn—. Este entramado estaba instalado entre los cascos interior y exterior del carguero, conectado a la maquinaria por esos cables. 


			Ba’kif asintió cuando vio, a un lado, unas mesas rodantes con cajas extrañas y cables bien enrollados sobre ellas. 


			—¿Todo el entramado era igual? —preguntó. 


			—Las partes que pudimos analizar sí —dijo Thrawn—. Por desgracia, el tiempo que teníamos era muy limitado. 


			—¿Alguna idea de con cuánta antelación el artefacto anuncia la llegada de una nave? —preguntó Ba’kif. 


			—Basándonos en el falso ataque que encontramos, calculo que tuvieron, como mínimo, noventa segundos para prepararse —contestó Thrawn—. Posiblemente más. 


			—Noventa segundos —murmuró Ba’kif, con la mente acelerada por las posibilidades que aquello ofrecía. Colocando un par de patrulleras equipadas con aquellos artefactos de aviso en la frontera defensiva orbital de cada mundo chiss, los ataques sorpresa serían sencillamente imposibles. 


			Mejor aún, si aquel entramado podía detectar a las naves que volaban por el hiperespacio, incluso las que no se preparaban para volver al espacio normal, la Fuerza de Defensa podría vigilar las vías más frecuentadas que cruzaban la Ascendencia. Y si no además de detectarlas, podía calcular cuántas había… 


			—Calma, general supremo —le advirtió Lamiov. 


			Ba’kif apartó aquellos pensamientos de su cabeza. 


			—¿Qué? 


			—Conozco esa mirada —dijo Lamiov—. Me siento obligado a advertirle que el hecho de que tengamos uno de estos artefactos no significa que vayamos a descubrir cómo está construido. 


			—Lo sé —dijo Ba’kif, perdiendo parte del entusiasmo. Hasta entonces, las dos principales contribuciones de Thrawn a la Cámara Acorazada Cuatro, el generador de pozo de gravedad vagaari y la avanzada tecnología de escudos de la República, habían frustrado todos los esfuerzos del GAU por desentrañar sus secretos. Ba’kif no dudaba que, antes o después, los técnicos de la Ascendencia lo acabarían logrando, pero quedaba claro que no era tarea fácil. 


			Por desgracia, no tenían motivos para pensar que aquel detector de prealerta se apartaría de ese patrón. 


			—Me gustaría saber por qué cada artefacto que sería de utilidad inmediata para la Fuerza de Defensa cuesta tanto de descifrar —añadió Ba’kif. 


			—Así es el universo, ¿no? —dijo Lamiov—. La unidad electrónica de memoria de alta densidad que nos llegó hace siglos se empleaba en las barras de almacenaje de los questis en menos de doce meses. El sistema de cocina especializado que alguien encontró hace treinta años se estaba comercializando solo cinco meses después. 


			—Pero algo que podría mejorar las defensas de las barreras electrostáticas un mil por cien… —Ba’kif negó con la cabeza. 


			—Quizá tengamos más suerte con esto —dijo Lamiov, señalando el entramado—. Es una pena que no pudieran traer el carguero entero. —Arqueó las cejas interrogativamente. 


			—Sí —dijo Thrawn. O no captó la invitación en el tono y expresión del Patriarca o había decidido no dar más detalles sobre lo sucedido con el carguero. 


			—Sacamos todo lo que parecía maquinaria, además de tanto entramado de este como pudimos —añadió Samakro, ignorando también la pregunta tácita—. Esperamos que los técnicos tengan suficiente. 


			—Haremos todo lo que podamos —aseguró Lamiov—. ¿Hay algo más que debamos trasladar a los técnicos? 


			—Creo que no —respondió Thrawn—. ¿Capitán? 


			—No se me ocurre nada importante —dijo Samakro—. Solo quiero añadir que, aunque el carguero formaba parte de la emboscada, por lo que puede considerarse una nave de guerra, su casco era de diseño civil estándar. No era de nyix ni aleación de nyix. 


			—Eso puede ser relevante —dijo Lamiov. 


			—Quizá —dijo Samakro—. Yo creo que se debe a que los diseñadores querían que pareciera un carguero y no tiene nada que ver con este detector. 


			—Probablemente —coincidió Ba’kif, orientando sus pensamientos hacia una nueva vía. De todas formas, el nyix poseía características únicas, por eso era tan idóneo para los cascos de naves de guerra. Si interfería con la operatividad del detector avanzado, podrían tener alguna pista sobre su funcionamiento. 


			—En todo caso, informaré a los técnicos sobre eso —dijo Lamiov—. Ahora, creo que el Consejo los espera en Csilla. 


			—Sí —dijo Thrawn—. Antes de marcharnos, general supremo, solicito que suba a bordo del Halcón de Primavera. Hay otra situación que deberíamos debatir. 


			—¿No puede esperar? —preguntó Ba’kif. 


			Thrawn y Samakro se miraron. 


			—Sí, señor, supongo que sí —dijo Thrawn, a regañadientes—. Un poco. 


			—Pues que espere —dijo Ba’kif, con firmeza—. Tengo solo unas pocas horas para comentar asuntos urgentes con el Patriarca Lamiov. Y, como dice, el Halcón de Primavera ya llega con retraso a Csilla para su revisión y los reajustes y el rearmamento necesarios. 


			Arqueó una ceja hacia Samakro. 


			—Por cierto, capitán, está en mi lista de oficiales a los que interrogar sobre el incidente de Hoxim. Aproveche para preparar su declaración y los documentos que desee aportar al registro. 


			—Entendido, general supremo —dijo Samakro—. Aunque, si me lo permite —miró a Thrawn—, le sugiero que no demore su visita al Halcón de Primavera más de lo necesario. 


			—Me lo pensaré —dijo Ba’kif, frunciendo el ceño. La expresión de Samakro era de la neutralidad estándar en cualquier oficial que se dirigía a un superior. 


			Pero había una intensa tensión subyacente. Fuera lo que fuera lo que Thrawn quería hablar con Ba’kif, Samakro no estaba deseando que llegase aquella conversación. 


			Aun así, a pesar de la intriga añadida, aquello debía esperar. En esos momentos, Hoxim y sus consecuencias eran la prioridad de Ba’kif. 


			—Los veré en Csilla —dijo, señalándoles la puerta de la cámara acorazada con la cabeza—. Empiecen las reparaciones, los avisaré cuando esté preparado para reunirme con ustedes. 
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			El Vigilante estaba a tres minutos de su destino y la almirante Ar’alani empezaba a preguntarse si tendrían su nave a punto cuando llegasen, cuando la alta capitán Kiwu’tro’owmis regresó al puente, finalmente. 


			—Disculpe el retraso, almirante —dijo Wutroow, yendo hacia la silla de mando de Ar’alani—. El misil invasor uno se resistía a dejarse reparar, pero lo hemos convencido. 


			Ar’alani miró el puesto de control de armamento. El lanzamisiles del invasor uno seguía en rojo, pero pasó inmediatamente al verde. 


			—Excelente. No olvides pedir una distinción para el equipo de reparaciones. No es buena idea entrar en ningún sitio con una mano atrapada en el bolsillo. 


			—No, señora —dijo Wutroow—. Aunque, si me lo permites, no acabo de tener claro qué situación esperas. 


			—Porque yo tampoco lo tengo claro —reconoció Ar’alani—, pero hay algo de la última base nikardun que aún me inquieta. 


			—¿El qué? —preguntó Wutroow—. ¿El tiempo de antelación que necesitaron los que prepararon el pausado ataque del asteroide? ¿O que la base fuera excesivamente grande para ser un simple puesto de escucha o nada de las listas de Yiv? 


			—Las dos cosas y algo más que no sabría definir —dijo Ar’alani—. Espero reconocerlo cuando lo tenga delante. 


			—Y esperemos que el Consejo no se moleste por este pequeño desvío —advirtió Wutroow—. Ya hemos superado ampliamente el plazo que nos dio Ba’kif para asomarnos por Amanecer. Incluso Thrawn ha vuelto ya de su búsqueda de piratas y ya sabes cuánto tarda cuando sale de cacería. Y aún no sabemos por qué nuestros amigos del acorazado de combate están tan interesados por ese lugar. 


			—Tiene algo que ver con la explotación minera que vio el alto guerrero Yopring —dijo Ar’alani—. La cantidad de actividad que hay allí abajo indica que se trata de algo gordo. Si sumamos las naves que lo ahuyentaron, diría que está claro. 


			—A no ser que hubiera dos grupos distintos en acción —comentó Wutroow—. Los mineros y el acorazado de combate podían estar combatiendo entre sí. Aunque supongo que es improbable. Mi principal preocupación es que, aunque coincidamos en que las minas son el foco, no sabemos qué hay allí. 


			—Normalmente todas las minas son de metales o algún mineral. 


			—Sí, pero excavar no siempre es sinónimo de minería —dijo Wutroow—. También podría ser que los locales enterrasen deliberadamente algo que otros quieren desenterrar. 


			Ar’alani frunció el ceño. No se le había ocurrido. 


			—¿Te refieres a un arma o un artefacto? 


			—Eso pensaba —dijo Wutroow—. Nos hemos topado con cosas así antes. El alto capitán Thrawn, por ejemplo, parece haberse especializado en desenterrarlas. 


			—No literalmente —comentó Ar’alani—. Normalmente los encontró donde podía llevárselos, sin más esfuerzo. 


			—Quizá este debamos llevárnoslo nosotras —dijo Wutroow, con una sonrisa pícara—. Quizá puedas hacer un trato con Thrawn. Que él se quede con lo que hay sobre tierra y tú lo que hay que desenterrar. 


			—Se lo comentaré cuando lo vea —prometió Ar’alani, mirando su crono. Se acercaba la hora—. Preparados para irrupción —exclamó, elevando la voz para que la oyera todo el puente. Señaló a Wutroow con la cabeza—. ¿Alta capitana? 


			—Sí, señora. —Wutroow miró el crono y gritó—. Irrupción: tres, dos, uno… 


			Las líneas estelares se convirtieron en estrellas y el Vigilante se encontró flotando entre los restos a la deriva de la base nikardun destruida. Otra vez. 


			—¿Biclian? —dijo Wutroow. 


			—Sí, señora —respondió el alto comandante Obbic’lia’nuf desde el puesto de sensores—. Rango de combate despejado. Rango medio despejado. Rango largo… Almirante, veo movimiento. Tres naves acercándose a la base. 


			—¿Hay identificación? —preguntó Ar’alani, mirando la pantalla táctica con el ceño fruncido. Dos de las naves eran relativamente pequeñas y la tercera era mucho más grande, con la forma típica de un carguero. 


			—Sin balizas —informó el segundo capitán Evroes’ky’mormi, desde el puesto de armas—. La nave mayor no tiene armamento visible. Probablemente es un carguero o un muelle de reparaciones móvil. 


			—Diría que lo segundo, almirante —dijo Biclian—. Hay puntos en el plano ventral que parecen nodos de ensamblaje. Las dos naves pequeñas… son naves de guerra, no hay duda. Patrulleras como mínimo, posiblemente destructores. 


			Ar’alani frunció las cejas. En circunstancias normales, una nave de guerra tipo dragón nocturno como el Vigilante podía derrotar a un par de patrulleras mientras dormía. 


			Por desgracia, la situación allí no era normal. El Vigilante y el Alcaudón Gris de la alta capitana Lakinda se habían enfrentado al acorazado de combate no identificado en Amanecer y, aunque Lakinda le había cedido todos sus misiles invasores y fluido de esferas de plasma antes de regresar a la Ascendencia, Ar’alani seguía considerablemente limitada en armamento. 


			Hasta entonces, el Vigilante había tenido suerte. La exploración de Ar’alani en el planeta devastado había concluido sin atraer atención ni interferencias enemigas. Pero la suerte podía terminarse en cualquier momento. 


			—¿Sabemos si nos han detectado? —preguntó. 


			—No hay indicio de ello —informó Biclian—. Parecen concentradas en su tarea en la base. 


			—Almirante, detectamos actividad —dijo el segundo comandante Stybla’rsi’omli desde el puesto de comunicaciones—. Transmisión láser de haz coherente. Solo la captamos marginalmente. 


			—Oh, oh —murmuró Wutroow. 


			Ar’alani asintió, estremeciéndose. Que Larsiom detectase los márgenes de una transmisión láser significaba que el receptor debía de estar situado prácticamente en línea recta detrás de ellos. 


			—Barreras al máximo —ordenó—. Octrimo, vire noventa grados a estribor. 


			—Sí, señora — respondió el comandante Droc’tri’morhs, desde el timón. Las barreras electrostáticas se activaron y los escombros al otro lado de la ventanilla empezaron a girar lateralmente, mientras el Vigilante rotaba… 


			—¡Nos atacan! —exclamó Oeskym, con su grito acompañado del destello de los láseres de espectro del Vigilante disparados contra los dos misiles que volaban hacia ellos—. El crucero patrulla, designado Enemigo Uno, viene a toda velocidad por detrás de nosotros. 


			—Fuego defensivo, solo láseres —ordenó Ar’alani, mirando la pantalla táctica. El Vigilante podía disparar láseres indefinidamente, pero solo disponía de seis misiles invasores y fluido para veinte esferas de plasma. No era suficiente, ni de lejos, para enfrentarse a un crucero patrulla y dos patrulleras. 


			Lo que significaba que debería recurrir a su inventiva. 


			—Oeskym, desactive los propulsores de los invasores uno y dos —le dijo al oficial de armas—. Cuanto antes. Avíseme cuando lo tengan. 


			—Sí, señora —dijo Oeskym, mirando sus controles con el ceño fruncido, aunque tuvo la prudencia suficiente para no cuestionar a su comandante en medio de una batalla—. Los técnicos están en ello. 


			—Recuérdeles que no necesitamos demasiada pulcritud —dijo Ar’alani—. Octrimo, leves maniobras evasivas. Aléjenos de sus misiles, pero no nos saque de la zona. ¿Biclian? 


			—Las patrulleras nos han detectado, almirante —informó el oficial del puesto de sensores—. Designadas Enemigos Dos y Tres. Siguen pegadas a la base, pero están girando sus armas hacia nosotros. 


			—Avíseme si se mueven. —En la pantalla táctica, Enemigo Uno aceleraba hacia ellos y les acababa de disparar dos misiles más. Desde aquel rango, los láseres del Vigilante tendrían tiempo de abatirlos, pero si se les acercaba lo suficiente aquello se terminaría y Ar’alani se vería obligada a usar sus limitadas existencias de invasores o esferas de plasma para defender su nave—. ¿Oeskym? 


			—Casi lo tenemos. Informe de los técnicos… propulsores desactivados, almirante. 


			Al fin. 


			—Déjenlos caer por sus tubos —dijo la almirante, echando otro vistazo a la pantalla táctica—. Octrimo, cuando se hayan alejado del casco, llévenos hacia la base y los Enemigos Dos y Tres. Como antes, ligeras maniobras evasivas, pero sin desviarse demasiado del vector directo. 


			—Y preparen los láseres traseros —añadió Wutroow, mientras el Vigilante empezaba a acelerar hacia la base destruida. 


			—Entendido —dijo Oeskym—. ¿Cuándo disparamos, almirante? 


			—Confío en su buen juicio —respondió Ar’alani—. Octrimo, no pierda de vista a Enemigo Uno. Asegúrese de que lo tenemos en la dirección correcta. 


			—Sí, señora. 


			—Enemigos Dos y Tres en movimiento —advirtió Biclian—. Dejan el muelle de reparaciones y vienen hacia nosotros. 


			—Probablemente intentan acorralarnos —dijo Wutroow. 


			—Probablemente —coincidió Ar’alani—. ¿Oeskym? 


			—Treinta segundos para posición óptima —dijo el oficial de armas—. Octrimo, vire cinco grados a estribor. 


			—Cinco grados a estribor, entendido —dijo Octrimo. 


			La vista al otro lado de la ventanilla volvió a cambiar. 


			—Enemigos Dos y Tres abriendo fuego —anunció Biclian—. No sé para qué… están fuera de rango. 


			—Probablemente intentan distraernos o ralentizar nuestro avance —dijo Octrimo—. Empezamos a ganar distancia con Enemigo Uno. 


			—Reduzca la velocidad para igualarla con la suya —ordenó Ar’alani—. No queremos desembarazarnos de él… 


			—Inclinación negativa de Enemigo Uno —exclamó Oeskym—. Se desvía de los invasores. 


			—Los deben de haber detectado —dijo Wutroow—. Lance un tractor… devuélvalo al vector. 


			—Ignore esa orden —dijo Ar’alani, pasando la pantalla táctica al monitor de su silla. Oeskym y Wutroow harían los cálculos, pero tenía claro que la distancia que los separaba del crucero patrulla anularía el efecto de sus rayos tractores. 


			Aunque, un poco más lejos, detrás del crucero, había un meteorito… 


			—Lance el tractor ahí, mejor —dijo, marcando el pedazo de roca y enviando los datos del objetivo al puesto de armas—. Máxima potencia… intenten llevarlo hacia la zona ventral de proa del crucero. 


			—A la orden —dijo Oeskym, trabajando en su tablero de mandos. 


			Ar’alani miró la pantalla táctica. El rayo tractor atrapó al meteorito, sacándolo de su perezosa deriva para ir directo hacia el crucero patrulla. Si este detectaba aquella nueva amenaza y respondía tan instintivamente como esperaba… 


			—Enemigo Uno en inclinación positiva —informó Biclian—. Esquiva el meteorito. Vuelve hacia el vector de los invasores. 


			Ar’alani vio que no del todo. Aunque estaba bastante cerca. 


			—Disparen a los invasores —ordenó. 


			De nuevo, brillaron los destellos intermitentes de los láseres cuando abrieron fuego, esta vez no contra la nave atacante, sino hacia los invasores. Los misiles se desintegraron, lanzando sus cargas en una nube ácida en expansión. 


			El crucero patrulla reconoció su error casi en el acto y volvía a inclinarse para esquivar el ataque, pero la inercia que llevaba se lo dificultaba, la nube de ácido se expandía a demasiada velocidad y, antes de que el crucero pudiera apartarse, barrió su flanco de babor. 


			Mientras el ácido corroía el casco, destruyendo nódulos sensores y sistemas de objetivo de misiles y creando pequeños cráteres negros en el metal, los láseres del Vigilante volvieron a disparar, martilleando aquella superficie maltrecha y penetrando más profundamente en el casco. 


			Tras quince segundos de andanada, el fuego láser del Vigilante había corroído el suficiente casco para alcanzar los misiles del interior del crucero, provocando una violenta explosión que lo desintegró. 


			—Máxima aceleración —ordenó Ar’alani—. Sigan escaneando. Si hay algo más ahí fuera, quiero saberlo antes de que empiece a dispararnos. 


			Wutroow se acercó a la silla de mando, mientras el Vigilante se lanzaba hacia la base destruida y las otras tres naves. 


			—Buen trabajo, almirante —le dijo, en voz baja—. Solo comentaré lo que dirán los chupatintas de Csilla, que podríamos haber huido y haberle ahorrado un par de invasores a la Ascendencia. 


			—¿Cómo? ¿Huir de un crucero patrulla y dos patrulleras? —dijo burlonamente Ar’alani—. No se cansarían de recordárnoslo. 


			Wutroow se encogió de hombros. 


			—Eso es verdad. 


			—Y, lo más importante, perderíamos la oportunidad de ver qué hacen —continuó Ar’alani, señalando la remota estación con la cabeza. 


			—A no ser que… No —dijo Wutroow—. Estaba pensando en un salto intersistema, pero sería peligroso, con los escombros flotando por todas partes. Pero ¿qué están haciendo? 


			—Eso quiero averiguar —dijo Ar’alani, examinando la pantalla táctica. Enemigos Dos y Tres seguían volando hacia ellos, disparando inofensivas descargas láser, pero volaban casi relajadamente, como si no quisieran llegar al punto crítico antes de lo necesario. Mientras, el muelle de reparaciones seguía flotando junto a la estación medio destruida. 


			¿Estaban sacando a su gente de allí? ¿O estaban…? 


			De repente, Ar’alani lo entendió. 


			—¡Esferas… apunten a la estación! —gritó—. Salva de saturación, hasta que se acaben. 


			—Sí, señora —dijo Oeskym. 


			—¿Almirante? —preguntó Wutroow, en voz baja, cuando los lanzadores empezaron a escupir esferas de plasma hacia la lejana estación—. ¿La estación, no las patrulleras? 


			—Sí —dijo Ar’alani—. Todo ese fuego láser es para esconder lo que los del muelle de reparaciones hacen en la estación. 


			—¿El qué? 


			—Creo que quieren destruirla —dijo Ar’alani, sombríamente—. No dejarla maltrecha, como el ataque original, sino desintegrarla. 


			—Interesante —masculló Wutroow—. Debe de haber algo dentro que no quieren que veamos. Aunque juraría que la registramos con bastante minuciosidad la última vez. 


			—Quizá haya algo nuevo —dijo Ar’alani—. Espero poder inutilizar los dispositivos de autodestrucción que le hayan colocado antes de que estallen. 


			—Bueno, no será por falta de esfuerzo —dijo Wutroow, señalando las esferas de plasma con la cabeza, que seguían disparando desde el Vigilante—. ¿Seguro que no quieres quedarte alguna, por si se deciden a combatir de verdad? 


			—No lo harán —dijo Ar’alani—. Cuando acaben con su sabotaje, se marcharán… Allá van. —Se interrumpió cuando las dos patrulleras viraron en direcciones opuestas, alejándose del Vigilante. Tras ellas, el muelle de reparaciones estaba virando, separándose de la estación. 


			—¿Qué ordena, almirante? —preguntó Oeskym, desde el puesto de armas. 


			Ar’alani examinó los monitores. El Vigilante había cubierto gran parte de la distancia hasta la estación, pero seguían demasiado lejos para realizar un disparo decente. Aunque tampoco perdían nada por probar. 


			—A ver qué podemos hacer con el muelle de reparaciones. Solo láseres… siga saturando la estación con esferas. 


			—Sí, señora —dijo Oeskym y una ráfaga triple concentrada de fuego láser se sumó a la lluvia de esferas de plasma. 


			Ar’alani consideraba a Oeskym uno de los mejores oficiales de armas de la Flota de Defensa Expansionaria y no la decepcionó. A pesar de la distancia, logró tres impactos claros en el muelle de reparaciones que se alejaba de la estación. 


			Sin embargo, estaban demasiado lejos para causarle daños significativos. Un minuto después, el muelle y las dos patrulleras huyeron al hiperespacio. 


			—Lo siento, almirante —se disculpó Oeskym cuando cesó el fuego láser. 


			—No es culpa suya —lo tranquilizó Ar’alani, cuando los lanzadores de esferas de plasma también quedaron en silencio—. Ahora, la prioridad es llegar a la estación y desactivar o destruir la bomba o bombas que han colocado, antes de que exploten. Wutroow, preparen dos lanzaderas. 


			—A la orden, almirante —dijo Wutroow, tecleando la orden en su questis—. Tranquila, llegaremos a tiempo. 


			Ar’alani miró por la ventanilla y pensó sombríamente que, si no llegaban, todos los que iban a bordo de las lanzaderas probablemente acabarían muertos. 


			Solo podía esperar que el secreto que se ocultaba dentro de aquella maltrecha estación mereciera los riesgos que estaba asumiendo. 


			

			Ar’alani estaba preocupada porque sus atacantes hubieran tenido tiempo de colocar varias bombas a bordo de la base nikardun medio destruida antes de escapar. Por suerte, había solo una y grande. Más afortunadamente aún, estaba inactiva, congelada por la tremenda tormenta de iones que había lanzado el Vigilante, cuando los técnicos chiss pudieron llegar y desactivarla. 


			Mientras los equipos de análisis trabajaban en la estación, Ar’alani entendió qué era aquello que la había estado atormentando. 


			—Ahí —dijo, señalando una de las imágenes enviadas por sus equipos—. El punto de impacto. Un solo disparo a quemarropa, lo bastante cerca para perforar el casco y despresurizar la cabina. 


			—Pero no tanto como para que fuera demasiado complicado de reparar —dijo Wutroow, pensativa—. Después de que su ataque sorpresa con el misil asteroide volase la puerta y unos cuantos más posteriores abrieran las zonas de mando y control al vacío, se encargaron de agujerear las paredes para que todos los del interior murieran. 


			—Y siguieron el mismo patrón en el interior —dijo Ar’alani, señalando otra serie de imágenes—. Desde el inicio, el plan era matar a los nikardun que operaban la base, asegurarse de dejar la suficiente destrucción para que cualquiera que pasase por allí creyera que se habían marchado, regresar cuando no quedara nadie y reparar la estación. 


			—¿Para qué iba nadie a volver a echar otro vistazo a un lugar claramente inútil? —comentó Wutroow—. La mayoría de los restos de ahí fuera son falsos, ¿verdad? 


			—No lo creo —dijo Ar’alani—. Es probable que los nikardun tuvieran una buena cantidad de naves aquí. Los restos son de ellas. 


			—Vale —dijo Wutroow—. Por tanto, esto era… ¿qué era? ¿Una especie de estación de repostaje cuya importancia Yiv quería minimizar? 


			—No, creo que era más que eso —dijo Ar’alani, sintiendo que la recorría un escalofrío—. Creo que la base era una especie de punto de encuentro y coordinación de la gente de Yiv y sus aliados. 


			—No recuerdo ningún aliado en la Batalla de Primea —dijo Wutroow—. ¿Crees que nosotros y los vak barrimos a los nikardun, antes de que Yiv pudiera sumar otras fuerzas a la acción? 


			—Quizá no pensaba sumarlas —dijo Ar’alani—. Fíjate en la ubicación de la estación… escondida y remota, pero relativamente cerca de Amanecer. 


			—Y entre Amanecer y la Ascendencia —añadió Wutroow. 


			—También —coincidió Ar’alani—. Un punto idóneo para alguien que quisiera vigilarnos a nosotros o al pueblo de la Magys. 


			—O ambos —dijo Wutroow—. Como mínimo, eso explicaría por qué volvimos a encontrar al mismo acorazado de combate en Amanecer. Probablemente, este también debía ser un centro de reparaciones y mejoras, aunque no pudieron ponerlo en marcha. 


			—Eso he pensado yo también —dijo Ar’alani, asintiendo—. Supongo que no esperaban que encontráramos Amanecer tan pronto. 


			—Algo que solo sucedió porque Thrawn encontró a la Magys y sus refugiados y decidió seguir su corazonada —murmuró Wutroow—. Eso va a dejar petrificado a más de uno. 


			—La habilidad de Thrawn para dejar petrificados a los aristocras no es nada nuevo —comentó Ar’alani—. De todas formas, el hecho de que usasen el mismo truco del misil asteroide en los dos lugares corrobora que la gente a la que nos enfrentamos en Amanecer son los mismo que atacaron esta base. 


			—Y la base que examinamos antes que esta —le recordó Wutroow—. No puede ser casualidad que las atacasen a las dos. —Levantó un dedo para añadir énfasis—. Se me ocurre algo… Hace un momento los has llamado aliados, pero ¿vinieron y arrasaron dos bases nikardun? 


			—Tienes razón —dijo Ar’alani, notando que fruncía los labios—. Los nikardun no eran aliados de los atacantes. Solo eran herramientas para ellos. Y nadie desecha una buena herramienta si no tiene otra mejor a mano. 


			—Excepto si piensas que la herramienta está a punto de romperse —dijo Wutroow—. Me pregunto si saben que Thrawn atrapó al general Yiv vivo. 


			—Interesante pregunta —dijo Ar’alani—. Creo que deberíamos sugerirles un par de asuntos más a los interrogadores del Consejo. 


			—Si volvemos enteras a Csilla —le advirtió Wutroow—. Aunque esta base no esté operativa, esas patrulleras podrían tener amigos por la zona. 


			—Bien visto —dijo Ar’alani y apretó el botón del comunicador de su silla de mando—. ¿Jefe de análisis? 


			—Aquí estoy, almirante —respondió la voz de Biclian—. Acabamos de encontrar otro vertido de material. Con este ya son cuatro, como mínimo, y estamos lejos de terminar. 


			—No —dijo Ar’alani—. Creo que nos estamos demorando demasiado. ¿Cuánto tardarán en hacer grabaciones de ese último vertido? 


			—Si no quiere más pruebas físicas que las que ya hemos enviado al Vigilante, podemos acabar en quince minutos —dijo Biclian—. Si quiere muestras, sume una hora. 


			—Me basta con las grabaciones —dijo Ar’alani—. Creo que tenemos suficiente material para contentar a los técnicos de Naporar. Comunique a los demás equipos que acaben con lo que estén haciendo y vuelvan a las lanzaderas. Los quiero de vuelta en el hiperespacio en cuarenta minutos. 


			—Sí, señora —dijo Biclian—. Allí estaremos. 


			Ar’alani desactivó el comunicador. 


			—Ya lo han oído todos —añadió, alzando la voz para el resto del puente—. Hiperespacio en cuarenta minutos. 


			—Hiperespacio en cuarenta minutos —repitió Wutroow, tecleando la orden en sus questis—. ¿Traigo a Ab’begh? Imagino que querrás que se encargue de la primera etapa del viaje de regreso a casa. 


			—Por supuesto —contestó Ar’alani—. Pero no hay prisa. Puedes dejarla en su suite media hora más. 


			—Bien —dijo Wutroow—. No queremos que se aburra. 


			—No me preocupa que se aburra —dijo Ar’alani, sombríamente, mirando a la pantalla táctica—. Como has dicho, las patrulleras podrían tener amigos cerca. 


			

			Hace muchos años, cuando la alta capitana Xodlak’in’daro se enroló en la Flota de Defensa Expansionaria, se celebró una elaborada ceremonia para honrar la reasignación de su familia natural a los Xodlak. Lakinda no recordaba mucho sobre el ritual, excepto que fue grandioso, ostentoso y abrumador para sus gustos sencillos. 


			Sospechaba que esta reasignación familiar iba a ser mucho menos grandilocuente. No porque pasar de una de las Cuarenta Grandes Familias a una de las Nueve Familias Regentes no fuera importante, sin duda lo era, sino porque la actividad frenética consecuencia del fiasco en el sistema Hoxim concentraba la atención de la opinión pública ese día. 


			Y le parecía perfecto. Sabía que, generalmente, aquellos a quienes les ofrecían la posibilidad de ascender socialmente se aferraban a ella con ambas manos, dando el paso sin echar la vista atrás. Aun así, aunque Lakinda reconocía el honor que le había brindado la familia Irizi, no podía evitar cierto sentimiento de culpa por haber abandonado a los Xodlak. A fin de cuentas, ellos la habían sacado del anonimato y siempre había pensado que debía pagárselo con su lealtad. 


			Por supuesto, nunca se le había pasado por la cabeza que otra familia pudiera quererla, así que tampoco había dedicado mucho tiempo a pensarlo. Y había sucedido. De hecho, la oferta de los Irizi había sido extremadamente generosa: ascender de adoptiva meritoria de los Xodlak a probada de los Irizi. Todos los amigos a los que había consultado le habían recomendado que aceptase. 


			Así que allí estaba, en Csaplar, capital de la Ascendencia, caminando por el Salón Convocado, rumbo a las oficinas de la familia Irizi en la Sindicura. Era lo mejor, se repetía con firmeza. La culpa que sentía era un mero artificio de su mente que debía ignorar hasta que se diluyera. 


			O eso esperaba. 


			La ceremonia, como preveía, fue breve y un tanto dispersa
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